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Introducción


La riqueza es evasiva, dice el autor de “Los Hábitos de los Ricos”. Algunas personas son ricas y otras nunca llegan a serlo: en Estados Unidos, sólo el 5% de las personas logra un éxito financiero real. En las escuelas no se enseña cómo ser financieramente exitoso, de modo que tenemos que buscar nuestro camino a fuerza de prueba y error.


El autor pasó varios años estudiando la conducta diaria y los hábitos cotidianos de las personas ricas, y en base a sus observaciones trazó lo que llamó “Rich Habits Program”, Programa de Hábitos de Riqueza, que según Tom Corley expresa “está diseñado para brindar una guía duradera y fácil de seguir sobre cómo conseguir éxito personal y financiero ilimitado1” . La riqueza, nos dice, no se debe únicamente a factores aleatorios como la herencia o la suerte, sino que es posible trabajar para obtenerla.


El autor es contador y planificador financiero de más de mil personas y empresas. Cuenta cómo nació la idea del libro, cuando uno de sus clientes acudió a él para pedirle ayuda. Su negocio crecía, y sin embargo le costaba hacer que los números cerraran. “¿Qué estoy haciendo mal?”, le preguntó el cliente, y resultó que la respuesta no era tan obvia. Durante un tiempo, el autor analizó todos los números de este cliente, y los comparó con otros del mismo rubro. No encontró ninguna causa que sobresaliera, ningún problema claro. En reunión con su cliente, se sinceró y le expuso que no sabía cuál era el problema. No era la respuesta que el cliente esperaba. En medio del incómodo silencio que siguió, el autor le preguntó qué hacía al volver a casa.


La respuesta del cliente fue el puntapié inicial para pensar en la riqueza o el éxito desde un ángulo diferente. Descubrió que el hombre en cuestión, en una noche de miércoles, por ejemplo, salía con chicas y tomaba vino a granel. No se trataba de un juicio moral sobre la vida del cliente, sino de la evidencia de que no había formulado las preguntas adecuadas. Todo este análisis derivó en un cuestionario de veinte preguntas, que hizo a sus clientes (ricos y pobres) y conocidos durante unos cinco años.


Este pequeño experimento lo llevó a una conclusión: existe una diferencia enorme entre los hábitos cotidianos de los ricos y de los pobres. El caso de su cliente le había permitido dar con un camino de descubrimiento de las herramientas del éxito financiero.


A continuación, el autor propone cuatro historias de fracaso personal y económico que servirán como disparador para hablar de un programa para el éxito.
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El vendedor de seguros


Phoenix Upman, vendedor de seguros, se lamentaba en la barra de un bar mientras bebía una cerveza y fumaba cigarrillos. El barman le daba conversación, y Phoenix se quejaba: no se trataba de un mal día sino de una mala vida. Había tenido que decirle a su hijo que no podría pagarle sus estudios universitarios, ni siquiera en la universidad local que resultaba más económica para los residentes, porque no tenía los medios económicos.


Apiadado de él, el barman le invitó una cerveza y le preguntó a qué se dedicaba. Phoenix respondió que vendía seguros (o intentaba hacerlo). Se sentía un fracasado, y su estado general era lamentable. El barman le preguntó si estaba en auto, a lo que Phoenix respondió que sí, pero que vivía cerca. Phoenix pagó por lo que había tomado y se retiró. No quería volver a casa, pero era evidente que no iban a darle más cerveza.


Sentado al volante de su auto, encendió un cigarrillo mientras se calentaba el motor. Lo sobresaltó un golpe en la ventanilla. Había un hombre afuera del auto, que le hacía señas para que bajara la ventanilla. El hombre le dijo que había oído su conversación con el barman, y que quería ayudarlo. Le extendió una tarjeta y le pidió que fuera a verlo el lunes al mediodía. A Upman le resultó sospechoso: ¿de qué se trataba esa ayuda de un desconocido? El hombre le confesó que al escucharlo y verlo, le había parecido estar viéndose reflejado en un viejo espejo.


Sin demasiadas expectativas, pero también sin mucho que perder, el lunes al mediodía Phoenix se presentó en la oficina del hombre. Se trataba de un muy lujoso despacho en un elegantísimo edificio. Lo recibieron con mucha cortesía, y lo hicieron pasar. Phoenix comprendió que se trataba de alguien importante o exitoso, y sintió súbita vergüenza. El hombre se alegró de ver que había acudido a la cita. Sentados frente a frente, el hombre lo sorprendió: “Yo estuve donde estás tú. Estuve en los pozos de la oscuridad y la desesperación”. Le contó que hacía algunos años había estado en una situación muy complicada, y casi había perdido a su familia en medio de una serie de problemas. Por eso, al escuchar cómo se lamentaba en el bar, había recordado esa época de su vida. Era curioso que hubiera ido a aquel bar esa noche: nunca antes había estado ahí, y tampoco solía ir a los bares. Parecía que el destino los había cruzado, que el destino había querido que se conocieran para que él pudiera ayudarlo. Tiempo atrás, él había recibido ayuda, y quien lo ayudara a salir de aquella complicada situación le había dicho que algún día se iba a presentar la oportunidad de devolver el favor, que iba a darse cuenta porque conocería a alguien que representaría una imagen de sí mismo en esos malos tiempos. Phoenix era, dijo el hombre, su oportunidad de devolver el favor que alguna vez le habían hecho a él, lo había sabido de inmediato.


El hombre le contó acerca de J. C. Jobs, su mentor, quien lo había ayudado a dar un drástico giro en su vida, y de algún modo le había dado las herramientas para que pudiera estar en su posición actual. J. C. Jobs le había dado diez leyes que llamaba los “Hábitos de Riqueza”, y que lo había instado a seguir esos hábitos durante treinta días. Aquello había sido el principio de su riqueza y de su transformación personal.


El hombre extendió a Phoenix el teléfono de J. C. Jobs: debía llamar y decir que él era su sponsor. Estaba seguro de que Jobs podría ayudarlo. Phoenix se retiró agradecido. Al día siguiente llamó a la oficina de J. C. Jobs, y obtuvo un turno para una sesión de entrenamiento en Hábitos de Riqueza.
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La secretaria


La segunda historia que el autor nos propone es la de Dee, secretaria en una distribuidora de cuchillas de sierra en Nueva Jersey. Por tercera vez en el mes, Dee había llamado para avisar que llegaría tarde. Esto suponía un trastorno porque se retrasaban las llamadas que debía hacer por la mañana, y la demora podría afectar las ventas semanales. Su jefe, John, se preguntaba qué hacer con ella. La directora de la oficina le dijo que él era demasiado permisivo y flexible con Dee, y que ya la tendría que haber echado.
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